
El Berlín de la épocafridericiana

BERIT BALZER

El siglo xviii fue en la culturaalemanaunaépoca crucial, de grandes
cambiossociobistóricosy filosóficos, comotambiénen el terrenode las
artesy de las costumbres.El reinadodel másdestacadode los monarcas
de Prusia,FedericoII, supusoparaBerlín un augeurbanísticode granal-
cance,convirtiéndolaen ciudadseñerade un nuevopoderestatalque, con
el tiempo, se convertiríaen la capital de la futura Alemania. Perodetrás
de esarepresentatividadcaraal exteriorse ocultabanunaslacrassociales
típicas de cualquiergran urbe en la incipiente edadindustrial y expli-
cablesen un Estadoeminentementemilitarista. Frentea la imagen cos-
mopolita, proyectadapor las fachadasde lujosos edificios, se adviene
también unavida cotidiana bastantemenosesplendorosaen la realidad.
Es nuestropropósitoponerde relieve la cara y la cruz del siglo frideri-
ciano,en lo quea Berlín y sus habitantesse refiere.

FedericoII, tambiénllamado«derGrol3e» («el Grande»o «Magno»),
ha sido, a lo largo de la historia,una figura controvertida—admiraday
repudiada—como brillante estadistay militar, al igual quepor sus nota-
blesdotesde filósofo, literato, músicoy conocedor/consumidorde arte.
Más queningúnotro soberanoalemánfue él quiensentólasbasesdel ab-
solutismoilustrado. La épocade su reinado(1740-1786)constituyeel
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trasfondode unaseriede aspectosde la vida berlinesa,ya que,al igual
quesuspredecesores,FedericoII seguíamanteniendosu residenciaallí.

El reino de Prusiaresultéde unacoalición —por herenciasy reajus-
tes de poder— entreel electoradode Brandeburgoy el reino de Prusia
oriental,situadoen el Mar Báltico. Trasestablecerla unificaciónpolítica
de esastierrasen 1660 —recordemosquela Guerrade los Treinta Años
habíaterminadohacíadoce—,el GranPríncipeElector supoadministrar
losbienesdel Estado,convirtiendoel Ducadode Prusiaen unade laspo-
tenciasde más rápido ascensoen Europa.En 1701,el EmperadorLeo-
poldo 1 concedióel titulo de «Rey de Rusia»a Federico1, hijo del Gran
Elector. Su sucesor,FedericoGuillermo, consiguióengrosaraúnmáslas
arcasdel Estado,al tiempoquereunió un ejércitoprofesionalde granefi-
cacia.Federico11 «el Grande»,cuartohijo de FedericoGuillermo, nació
el 24 de enerode 1712. A la muertede su padre,en 1740, le sucedióen
el trono por ser el primer varón en llegar aedadadulta,si bien no erael
primogénitode los catorcehermanos.En 1733 contrajo matrimoniocon
ElisabethChristine de Brunswick, pero quedó sin descendencia.A su
muerte,en 1786,le seguiráen el trono susobrino,FedericoGuillermo II,
cuyo hijo FedericoGuillermo III, fruto de unássegundasnupcias,reina-
ría hasta1840.

Mientras,tuvieron lugaren elcontextoeuropeodel siglo xviii unase-
rie de acontecimientoshistóricos,de los quedestacaremoslos más signi-
ficativos. Duranteel reinadodel padrede FedericoII sehabíaproducido
la Guerrade Sucesiónespañola,que,en 1700,dejó con Felipe V el poder
de los Austrias en manosde la dinastíaborbónica. El hijo de éste,Carlos
III, seríaa su vezel monarcamás ilustrado de Españay de susposesio-
nes de ultramar

Volviendo a la situaciónprusiana,FedericoII en suprimerañode go-
bierno anexionó Silesia, una región que hastaentonceshabía formado
partedel Imperio austríaco.Los resultadosde la Guerrade los SieteAños
(1756-63)no hicieron más queconfirmar las conquistaspreviasde Sile-
sia. La Emperatriz Maria Teresatuvo que cederesa región definitiva-
mentea Prusia.Se inició así el paulatinodeclivede la hegemoníadel Sa-
cro Imperio Romanoy el ascensode Prusiaal poderpolítico y militar En
1772, Federico II amplió considerablementelos confinesde su Estado
con la incorporaciónde Prusiaoccidental,integradahastaentoncesen Po-
lonia. De resultasde la segunday terceraparticiónde Polonia,Prusiater-
mínó haciéndosecon extensosterritorios, aunquealgunoslos volvería a
perderen las guerrasnapoleónicas.

Las conquistasdel ejércitoprusiano,famosopor suférreadisciplinay
por la formación en líneade suinfantería—una de las primerasen atacar
al enemigocon bayonetas—,iban acompañadas—no dejade serirónico
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teniendoen cuentael despotismode regímenesanteriores—de unacier-
ta aperturapolítica y social. Ello se debea que—como ya hemosapun-
tado tuvo granrepercusión,en la ideadel Estadoprusiano,el bagajefi-
losóficode la Ilustración.

Immanuel Kant llamó al «siglo fridericiano» el «siglo de la Ilus-
tración».Fue unaépocadecisivaparala filosofía alemana,quizásla más
fértil. Los precursoresde la Ilustración en Alemania fueron Christian
Thomasiusy, sobretodo, Christian Wolff, profesorde la entoncespresti-
giosísímauniversidadde Halle. Su líneade pensamientosignificabauna
clara imitación de los franceses,especialmenteDescartes,puestoque,al
igual queéste,afirmabaquetodo saberhumanosebasaen la experiencia.
Thomasiustenía,por lo demás,unaconcepciónescépticade la capacidad
del hombrepara ilustrarsey superarse.ChristianWolff eramásoptimista
en estesentido.Basabasusespeculacionesen el sistemafilosófico-mate-
máticodeLeibniz, modeloparatodaslas ciencias.Considerabael mundo
como racionalmentecomprensibley centrabasuatenciónen los derechos
naturalesdel hombre, ideaque posteriormentequedaríaplasmadaen los
idealesrevolucionariosamericanosy franceses.Ahorabien, secreíaque
el Estado(o la autoridadque lo representa)teníael deberde fomentarel
bienestary la seguridadde los súbditos.Tal filosofía estataliba comoani-
llo al dedoa laspretensionesde un monarcaabsolutista,con visosde con-
cederciertoslimitados derechosa susciudadanos.Existía,en fin, unaes-
peciede sabiduríapatriarcalde la autoridad.Esepaternalismotípico del
siglo xviii lo ejemplifica en Españala famosafrase de Carlos III: «Los
pueblosson como los niños: lloran si se les lava la cara».

Al empirismo de Voltaire, derivadode Newton y Locke, se sumaba
ahorael principio de la razón suficientede Leibniz. Consistíaesteprinci-
pio en afirmar quenadaocurresin unarazón.Lo quehaceel serhumano
siempretieneun motivo,auncuandolarazónsuficienteparasusactosca-
rece de unanecesidadlógica. El universocomo entidadha de teneruna
razón suficienteque necesariamenteseencuentrafuera del universo.Es-
ta razón suficientees—segúnLeibniz— Dios.

FedericoII, el «rey filósofo» y gran amigo de Voltaire, acogió con
agradolas teoríasde Wolff derivadasde Leibniz. Si en suAntimaquiave-
lo de 1740 afirmabaqueel príncipedebeconsiderarsecomoel primer ser-
vidor de supueblo,por otro ladointerpretabaqueel soberanoha de serel
~<tutor»de sussúbditos:el bienestary la seguridaddependende la obe-
dienciay no del raciociniode los ciudadanos.Kantcita la siguientemá-
xima de FedericoII: «Razonadtodo lo quequeráisy sobrelo queosplaz-
ca, pero obedeced».La filosofía crítica de Kant significa un intento
sistemáticode evitar la unilateralidaddel empirismoy del racionalismo.
Su imperativo categóricoreza: «Actúa únicamenteconformea aquella
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máximaquepuedasdesearseconviertaen ley general».Este imperativo
conferia una baseidónea a un aparatoestatalcuya responsabilidadpri-
mordial era la de asegurarla libertad medianteleyes. Lo que ocurre es
que muchosde los pensadoresilustradoscomo Nicolai, Moses Mendel-
ssohny otros, tras la Revolución Francesa,se hicieron sospechososde
«jacobinismo»,ya que se pensabaque ideascomo las suyashabíande-
sembocadoforzosamenteen un bañode sangre.Como sea,el «fridericia-
nismo» fue una épocacumbreparalos conceptosde legitimidad, demo-
cracia,derechosfundamentalesy humanos,libertad, etc.

Por otra parte,el absolutismocontó en Prusiacon un teóricodesco-
llante: SamuelPufendort quien mantenía—al igual quesu rey Federico
II y Montesquieu—quelas leyesdebenconformarseal espíritude la na-
ción. PropugnabaPufendorfel derechonaturaldel hombre,a la vez que
la superaciónde eseestadonaturalmedianteel ordenestatal,concepción
que luego seriaatacadapor Rousseau.Las ideas de Pufendorfacercade
un Estadoconstitucional—ideadestacadadel xviii— hacende esesiglo
unaépocade tránsitodesdelos derechosfundamentalesde los estamen-
tos a los de la burguesía.Christian Wolff habíaseñaladoque la naturale-
za del hombre le otorgael derechoala igualdad,a la libertad, a la segu-
ridad, a estarlibre de temor, así como un derechoa la educación.No era
deseableuna libertad basadaen privilegios, sino una libertad basadaen
derechosy obligacionesuniversales.Kant va incluso masallá de tal pos-
tura al criticar un Estadodel bienestarquetutelabaal ciudadanoparaga-
rantizar la felicidad de todos. Afirmaba que el Estadode derechodebía
garantizarla libertadde susciudadanosparaqueéstospudieranadminis-
trar suspropiasresponsabilidades,siemprey cuandorespetaranla liber-
tad de susconciudadanos.Vemos que,en definitiva, las ideasilustradas
eran potencialmenteun armade doble filo.

Aunque la religión prevalecienteen laPrusiade Federico11 erael pro-
testantismo,se llegó a practicarun alto gradodetoleranciareligiosa.Uno
de los másfervientes defensoresde tal toleranciafue Lessing con su en-
sayode 1777 La educacióndel hombrey suobrateatralNathan el Sabio.
Lo cierto es que,por partede la autoridad,primabael interésdel Estado
por encima de todas las diferencias confesionales.Se toleraban otras
creenciasy no había religión estatal, aunque el marco referencial fue
siempreuna especiede cristianismo práctico. Como en muchos otros
campos,la necesidadpolítica dictabala coexistenciapacíficade diferen-
tes confesionesen el propio territorio. Así, a la Prusia luteranase suma-
ban los hugonotesfrancesesy los católicosde Clevesy Silesia, más una
minoría dejudíos, de tal forma que,en 1780,existían en el territorio de
la antiguaBrandeburgo,con sucapital Berlin, cinco parroquiasevangéli-
cas,nuevecatólicasy cuatro sinagogas,sin olvidar las diferenteslogias
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masónicas.Y esque tal variedad de prácticasreligiosasno ponía en pe-
ligro la pazinterna. FedericoII afirmó, ya en 1740: «En mi Estado,ca-
da cual podrá alcanzarla bienaventuranzaa sumanera».A pesarde to-
do, la censuracorregíacualquier excesoradical o fanático y no existía
libertad de prensageneral.La toleranciaoficial excluíaopinionesdeís-
tas o ateas.

FedericoII tenía unapersonalidadde doble vertiente. Poruna parte,
siguió el modelo de su madre——y, en líneas másgenerales,el de Leib-
niz—, por lo que recibió una educaciónilustrada. Pero, por otra parte,
tambiénse formó en el espíritu militarista según el ejemplode supadre,
aunquerechazabala falta de modalesde la soldadesca.La emotivalectu-
ra del Telémacode Fénelon le encandilóen susprimeros años.De resul-
tasde ello quisodedicarsea actividadesmusicalesy humanitarias,lo cual
le acarreóun duro enfrentamientocon supadre.Entre 1736 y 1778 man-
tuvo un voluminosoepistolario——¡constade unas700 cartas!—con Vol-
taire, su «confesorfilosófico», llegandoa la conclusiónde que la verda-
dera religión era la humanidad. Por lo demás, tiene sin duda un
significadoemblemáticoqueel rey hablarapreferentementeen francéso
fingiera, conscientemente,un alemándefectuoso.Debíade estimarque
esalenguano erael instrumentomás apropiadoparael refinamientoque
él preconizaba.

El siglo fridericiano destaca,en el terrenode las ciencias,por la fun-
dación de numerosasAcademias.Las nuevasideascosmopolitasaconse-
jaban la convenienciade contarcon una AcademiaPrusiana,que se co-
noció como la SociedadBerlinesade las Ciencias.Fundadaen 1700, su
primer presidentefue Leibniz y se dividía en tres grandesramas: 1) físi-
ca-matemática;2) germanistica,y 3) histórico-literaria.Al cabode poco
tiemposesumóa ellasmedicinay cienciasnaturales.La Academiade las
Cienciasde Berlin adquirió cierta fama,duranteel reinadodeFedericoU,
por lo audazde suscuestionamientos,sobretodoen el terreno filosófico.
El rey fomentótambiénlas ciencias,mientrasquesupadre,el rey-solda-
do, habíasido másbien enemigode las ciencias.Parael conocimientode
la medicina fue esencial la fundación,en 1725, del famoso hospital ber-
linés «La Chanté»,en activo hastahoy día. La formación académicaen
la ramade la medicina ofrecíamayoresposibilidadesen Berlín que en
cualquier universidadde provincias. Federicotenía proyectospara una
Facultadde Veterinaria, peroéstano se llevó a cabohasta1190, cuatro
anosdespuésde sumuerte.

Se produjo tambiénun primer augede la psicologíacomo ramade la
filosofía que se dedicabaa indagar—como es sabido—la relaciónentre
cuerpoy alma. El escritorKarl PhilippMoritz fundó en 1783,en Berlin,
la primerarevistadepsicologíaempírica.Igualmentesondignasde men-
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ción las publicacionesenciclopédicas,editadasen Berlín, sobrelas últi-
mas novedadestecnológicas.

FedericoII hizo sus pinitos como historiador, tomandode nuevo co-
mo modeloa Voltaire. Posteriormentea la estanciade ésteen Sanssouci,
de 1750 a 1753, el rey redactó—en lenguafrancesa—unaHistoria de la
casade Brandeburgoy, a partir de 1765,unacrónicade la Guerrade los
SieteAños.En 1750,Voltaire recibió de susmanosla Orden«Pourle Mé-
rite», distinción que le fue retiradadosvecesduranteel conflicto franco-
bávaro,por motivospatrióticos.De nuevo,primabael interésde la alian-
zapolítica, o la razónde Estado,sobrela amistadpersonal.

Todo esteensamblajehistórico-político-filosófico fue teniendoun im-
pacto en la transformaciónarquitectónicade la ciudadde Berlín; o si se
quiere, losespaciosvitalestanto de la aristocraciacomo delas demáscla-
sessocialesse vieron radicalmenteafectados.Berlin empezó,por asíde-
cirlo, a poner los primeroscimientosde su futura capitalidadalemana.

Situadojunto al río Spree.quedesembocaen el Havel formandouna
seriede lagos,Berlín remontasu historia hastaprincipios del siglo xiii,
cuandolas dospoblacionesoriginales,Spandauy Kópenick——hoy en día
barrios incorporados a la ciudad , se juntaron para formar Berlin y
Kólln, superandocon el tiempo en importanciala primera a la segunda.
En 1415,el lideratode la Marcade Brandeburgofue confiadoal linaje de
los Hohenzollern,dinastíaprusianaque semantuvo hasta1918,fin de la
PrimeraGuerraMundial.

Así pues,en lo querespectaa las reformasurbanísticasdel Berlin de
los tiemposde FedericoII, convieneresaltarla importanciade Potsdam,
situadaa cuatrohorasencarroza.ciudadqueel reyeligió en 1745 parasu
nuevaresidencia.Porquehablardel Berlín de Federico11 sin mencionar
Potsdamseríacomo hablardel Parisborbónicosin mencionarVersalles.

En las artesperdurabanlas tendenciasdel barroco,y en la arquitectu-
ra su particular vertientedecorativa,el rococó. Tan sólo haciafinales de
siglo hizo entradaen las artesel clasicismo como nuevarecepciónde la
antiguedada travésde los trabajosde Winckelmann.Este arqueólogoe
historiadordel arte alababala «noblesencillezy tranquilagrandezadelos
griegos»,concepciónartísticatraducidaa unamultitud de obrasarquitec-
tónicasde Schinkel,peroqueya formanpartede un Berlín algo posterior
a la erafridericiana.como lo serátambiénla construcciónde la Puertade
Brandeburgo.terminadaen 1793 por el arquitectoneoclásicoLanghans.
La actividad constructoratiene lugar, sobretodo, en el segundotercio del
siglo xviii. Influyen en ella los gustosartísticosdel rey, quien, como no
concebíaun solo estilo generalizado,se mostrómás bien ecléctico.Hizo
suspropios esbozospara la residenciade Sanssoucien Potsdam,y para
realizarestasobrasinclusollegó a pelearsecon el arquitectoWenceslaus
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von Knobelsdorffen 1746. Aun así, eseconjunto de parquesy palacetes
se inauguróun año más tarde.

El palacio de Sanssouciestá situado sobre una pequeñaelevación
—un antiguo viñedo— queofreceunavistapanorámicadel valle del Ha-
vel. Se tratade un lugarclimáticamenteprivilegiado, en dondeel rey, le-
jos de la etiquetade la corte, pensabadedicarseal disfrute de las artesy
a la meditaciónfilosófica. Es unaconstrucciónbajay ancha,de unasola
planta,queda sobreun terraplénen forma de seis terrazas,plantadasde
altas vides que estánprotegidasdel frío invernal, como es típico en esas
latitudes,por unasmamparasmovibles. Una magníficaescalinatade 132
escalonessalva la alturadel viñedo y lleva a unosextensosjardines.La
propia forma abiertade estepalacio es emblemáticadel poderabsoluto
del monarca:ésteya no se atrincheraen unafortalezafrentea sussúbdi-
tos, sino que «abresusbrazos»,se deja ver y exhibe su poder El estilo
rococó cobraaquí inclusomayor ligerezapor susformasclarasy gracio-
sasy por la luminosidaddel colorido y del espacio.Predominanlos már-
molesde color claro, el blancodel estuco,el doradoy plateado,los ven-
tanalesdiáfanos y una profusión de espejos.La naturalezajuega un
importantepapel, puesse incorporaal conjunto arquitectónicomediante
estanquesy fuentes,paseosy ampliosespaciosverdes.Se ha abandonado
en granmedida la simetríadel jardín francés,con sussetosy arbustosre-
cortadosy domesticados,a favor de unamayor naturalidadaleatoriade
los senderosy de las arboledas.Descuellantambién,en esteparque,los
diversostemplos y pabellones,así como el Nuevo Palacio—una cons-
trucción monumentalque el propio rey calificó de «fanfarronada»—,el
JardínSiciliano, los BañosRomanos,la CasaChina del Té, la Orangerie
y la Faisanería.Pero sin duda alguna,el palaciode Sanssoucies arqui-
tectónicamenteel quemejor traduce la ambición y la disposiciónanimi-
cade FedericoU de Prusia,inspiradasen las escenasbucólicasde un Wat-
teau, un Bouchero un Fragonard.

Berlín habíasido unaciudadsoldadescadurantela épocadel padrede
FedericoII, FedericoGuillermo, quien utilizaba gran cantidadde plazas
paraejerciciosmilitares.En 1757 fue ocupadapor tropasaustriacasy tres
años mástardepor tropas rusasque arrasaronSchónebergy dañaronse-
riamenteel palaciode Charlottenburg.Una vez firmada la pazde Huber-
tusburg,queen 1763 pusofin a la Guerrade los SieteAños, sededicó un
mayor esfuerzoa las mejorasurbanísticas.Por iniciativa de Federicoel
Grande,la ciudad fue cobrando,paulatinamente,un esplendorreal. Kno-
belsdorff terminó el ala este del palaciode Charlottenburg.Su sala de
fiestas, la «Galeríadorada»,es un punto culminantedel arte del rococó.
Se empieza,asimismo, la construccióndel «Foro fridericiano», pero de
esteproyecto urbanísticosólo se lleva acabo la Ópera,situadaen el pa-
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seo Unter den Linden (Bajo los Tilos). El Palaciodel PríncipeEnrique
alojaríamástardela Universidadde Berlín. Entre 1775 y 1785 se cons-
truyó,enfrentede laÓpera,laBibliotecaReal,copiadade un aladel Hof-
burg vienés.Se amplificó UnterdenLinden comola avenidamásrepre-
sentativaentreel palaciourbano y la plaza cuadriculadaadyacentea la
Puertade Brandeburgo.El Puentede la Ópera,construidoen 1774,co-
nectóhaciael esteconlosjardinesdel Lustgarten.En el diseñode jardi-
nesy parquescabedestacarde nuevoqueya no se seguíatantoel mode-
lo de Versalles,sino tambiénse hicieron notarinfluenciasde los menos
formalesparquesingleses.Entre la DeutscherDom (CatedralAlemana),
llamadatambiénNeuerDom (CatedralNueva),y la FranzósischerDom
(CatedralFrancesa),se construyóen 1774 un teatro paraestrenarobras
francesas,aunqueapartirde 1781 se representótambiénteatro alemán.

El arquitectoKnobelsdorfftransformótambiénel granparque,hoyen
día el zoológico «Tiergarten»,de cotode cazaenjardínpúblico,paraque
la poblaciónpudieradisfrutarde la naturaleza.TraslaSegundaGuerraSi-
lesianahizo construir Federicovarioscuarteles,con la ideade liberar a
los berlinesesde la cargadel acuartelamientoen casasparticulares.

En resumidascuentas,hay que hacerhincapié en el alto grado de
eclecticismoquecaracterizael estiloarquitectónicofridericiano. Durante
el siglo xviii, Berlín duplicó concrecessu población,de 61.000en 1713
a 145.000en 1786.Parapaliar la demandade espaciose habíanconstrui-
do las luego tan típicas «Hinterháuser»(patios interiores que guardan
ciertoparecidoconlas viejas«corralas»madrileñas),densificandolaocu-
pación urbanísticay afeandotambiénel aspectode muchascasas.El ba-
rrio de Friedrichstadt,situadoentre Unter denLinden y la Leipziger
Stral3e,era la parte máselegantede Berlín; el noroesteestabaocupado
por suburbiosde granpobreza.Contrastabanéstoscon el afánde ofrecer
unamuestrade podery bienestaral visitantede la ciudad.La nuevacul-
tura monumental,traída sobre todo por el escultorde la corte francesa
Tassaert,llenabalas calles y plazasde monumentosa los generalesvic-
toriosos.Se erigió un primerconjuntoeuropeode estatuasa personalida-
desen la Wilhelmsplatz.Es novedosoporque muestralos rasgosindivi-
dualesy los trajeso uniformesde la época.

En cuantoa la actividadconstructoradesarrolladaduranteel reinado
de FedericoII, merecedestacarseen especialla fundaciónde colecciones
y museos.La pinacotecaAltes Museum/Berlínes un ejemploclarode la
preferenciapersonaldel rey por el ya mencionadoarte de Antoine Wat-
teauy sustiestasgalantes.El famosocuadro«EmbarqueaCitera»de es-
te pintor seconserva,entreotros tesoros,en el palaciode Charlottenburg.

Importantefue la reanimaciónde la Academiade las Artes por parte
del dibujantey grabadorChodowieckien el añode la muertede Federi-
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co U. Chodowieckifue el comentarista/cronistapor excelenciade lascos-
tumbresde la erafridericiana,asícomo ilustradorde un grannúmerode
publicacionesy edicionesliterarias,entreotras,delaobrade Gellert,Les-
sing y Schiller.

A partirde 1665 fue Berlín, despuésde Leipzig, lasegundaciudadeu-
ropeaen contarcon un periódicodiado. En tiemposde FedericoII exis-
tió la Berlinischeprivilegirte Zeitung y las Noticias berlinesas.A partir
de 1755 se institucionalizólacensurade la prensaconmotivo de la nue-
va constelaciónpolítica en Europa.

La producciónliterariaexperimentógrandesinnovacionesduranteel
siglo xviii, principalmentepor la alfabetizacióny la difusión de la letra
impresa.Tambiénen esteterrenose percibela influenciade la Ilustración
francesa.Cambianconsiderablementelos hábitosde lectura y se puede
hablar, por vez primera,de un auténtico público lector. El creciente
consumoliterario permiteno sólo el afincamientode unaseriede edito-
rialesprestigiosas,sino tambiénla creaciónde un periodismoliterario. Se
empiezana editar en Berlín periódicosde carácterliterario y cultural
—como TeutscherMerkur («El Mercurio Alemán»)—; algunoscon una
mayordifusión popularqueotros—comoHoja Literaria SemanalBerli-
nesa—.Recordemosademásqueunade las muestrasmástempranasde
crítica literaria fue Cartas concernientesa la literatura alemanareciente
(1759),de Nicolai.

Se instalaronbibliotecasen Berlíny Potsdam,que,no obstantesuca-
rácterprivado, son accesiblesparael usuario.Ahora bien, llama sobre-
manerala atenciónqueel rey, si bien se las dabade bibliófilo, descuida-
ra durantelamayorpartede su reinadolaBibliotecade laCorteberlinesa,
fundadaen 1661 por el PríncipeElector. No hubo ningunabibliotecaen
Prusiacomparablea lasde Viena, Dresdeo Wolfenbúttel.A lamuertedel
padrede FedericoU, laRealBibliotecaPúblicacomprendía72.000volú-
menes,ademásde unos2.000manuscritos.Sólo apartir de 1775,Federi-
co hizo construir una nuevabibliotecacercade la Ópera, la cual, a su
muerte,albergabaen supiso superior 150.000volúmenes,aunquela ca-
talogaciónllevabadécadasde retraso.A los hábitosde lecturase suma-
ba, en todaesaépoca,laprácticaliterariaen solitario a travésde dietarios
y correspondencias.Tales documentosson en la actualidaduna fuente
inagotablede datossobrela vida privadade laépoca.

En 1751 se fundóen Berlin unafábricade porcelanaqueintentócom-
petir conla másfamosade Meissen,quetodavíaexisteen Sajonia.El co-
mercianteGotzkowskyvendió la fábricaberlinesaa la Coronaen 1763,
conociéndoseen adelanteconel nombrede Real Fábricade Porcelanas.
En laartesanía,en general,se impusoel gustolúdico y serenodel rey (el
rococófridericianoterminacon sumuerte,en 1786). Pero,al fin y al ca-
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bo, el rey concedíamayor importanciaa la músicaquea lasartesdecora-
ti vas.

La Óperaberlinesase encontróbajoel dominio total de los gustosde
laaristocracia,estrenándosepocasobrasnuevas.En 1748 se inauguróuna
óperabufa italianaquerepresentabasus obrasen Berlin los miércolesdu-
ranteel Carnaval.El restodel tiemposerepresentabaen Potsdam.Tan só-
lo en 1775 se adecuóun edificio propio, situadoen el Mercadode los
Gendarmes,paraesa ópera bufa. El centro cultural habíasido, durante
muchotiempo,el palaciode Charlottenburg,endondese celebrabanfies-
tas conóperasy ballet incluidos, pero que no podíacompetir en esplen-
dor conlacortesajonade Augustoel Fuerte,en Dresde.El padrede Fede-
rico II, consu aficiónala cazay suestilo rufianesco,tampococontribuyó
en buenapartea tal estadode deterioro.Cuandoelhijo mandóconstruir
unanuevaOpera,terminadaen sólo dos años(de 1741 a 1743),y sobre
todo laconstruccióndel palaciode Sanssouci(entre1745 y 1748),Berlin
se convirtió de golpeen ciudadgalanteal gustoafrancesado.

La preferenciade FedericoII por la culturafrancesale orientó en to-
do lo relativoa la actividadteatralhaciaMoliére, Corneilley Racine,des-
preciandoa Shakespeare,pues,en su opinión, éstetransgredíalas leyes
de lapoéticaaristotélica.Asípues,el teatrode comediasde Berlin seen-
contró bajo el signo de la convenciónfrancesa.Una honrosaexcepción
fue quizásel estreno,en 1749,de Naine, de Voltaire, «comédielarmo-
yante»(esdecir, comedialacrimosa),que iba a influir positivamenteen
lagestaciónde la tragediaburguesade Lessing,auténticoimpulsorde un
teatro alemánpropio.A pesarde haberseocupadoel rey en suescritoDe
la littérature allemandede estavertienteartística,no conocíaa los gran-
desnombresdel momento,comoLessingy Wieland.Teníalos gustos,en
esteterrenocomo en la música,atrasados.

FedericoTI profesaba,desdeluego, inclinacionesmásestetizantesque
su pragmáticopadre.La escenamusical durantesu reinadorechazabala
erudiciónde la épocabarroca,tal y como se manifestabaen la técnica
contrapúnticadel solemneBach. Se buscabala eleganteligerezay sere-
nidad del rococó,las resonanciasde un Haydn, de la mismamaneraque
en el artepictórico el rey dio preferenciaa las escenascampestres.Los
instrumentospredilectoseran el clavicordioy el clavecín.Federicocom-
pusogrannúmerode sonatasy conciertosparaflautaque, segúntestimo-
nios fidedignos,ejecutabacon notablcvirtuosismo.Era, en definitiva, un
diletanteconunaambiciónfuerade lo común.SuóperaMoctezumase es-
trenó en lenguaitaliana, el 6 de enerode 1755,en la Real Operade Ber-
lin. Es ya legendarioqueJuanSebastiánBach, en 1747, visitó Potsdam,
en dondesu hijo Carl Philipp Emanuelse encontrabaal serviciodel rey,
quien subestimópor completoel talentode éste.A Federicole impresio-
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nabasobre todo la capacidadde Juan Sebastiánde improvisarsobre la
marchacomplicadospasajesperfectamenteelaboradosy contrapuestos
quedemostrabanel dominio armónicodel músico,así como su singular
capacidadde traducirestasteoríasa la creaciónde piezasde granbelleza
formal. Es conocidala anécdotade queel rey le comentóadmiradoa
Bach(nombrequeen alemánsignificaarroyo o riachuelo):«¡Ustedno es
un Bach,ustedes un océano!».Le encargólacomposiciónde un temare-
al queBacharreglócomo «Ricercarea seisvoces»,conel título de «Dá-
diva musical»,sin dudaunaimportantepiezaen la músicauniversal.

Trasestami larga incursiónen la manifiestarepresentatividadexter-
na del poderestatal,me pareceoportunotrazar tambiénsu presenciaen
la vidacotidiana.

Bajo el absolutismoilustradose comienzaa perfilar, en el ordenso-
cial, el desarrollode la burguesía.Los antiguosestamentosquedancada
vez menosdelimitados.El rey, como déspotailustrado, se encargóde fo-
mentarla administraciónimparcial de la justicia y de generalizarla esco-
larización,desdela escuelaprimariahastalas Academias.Así, porejem-
plo, destacaen el sistemaeducativola relativanivelaciónentreescuelas
realesy comunales,existiendopocasdiferencias,en cuantoa la orienta-
ción de la enseñanza,entre el Liceo de FedericoGuillermo «Ciudadde
Berlin» y el liceo real de Joachimsthal.En 1747 se da un primer pasoen
Berlin haciaunaenseñanzaprácticaconla fundaciónde la primera«Real-
schule»,queencuestióndepocosañosalcanzólacifra de 1.267alumnos,
unade lascotasmásaltas de matrículaen la EnseñanzaSecundaria.En el
último tercio del siglo, el filantropismode Basedow—versiónalemana
del Pestalozzisuizo—dio nuevos impulsosparaunareformaeducativa
en lapoblaciónentera.En 1783 se fundó en Berlín unaprimera institu-
ción parasordomudos.

Como Berlín era la residenciade la Corte, se fue generandoun im-
portantesectordc servicios,y un alto porcentajede lapoblaciónentróco-
mo criadosen las casasde la aristocracia.Fue unaetapaen quetodavía
pervivíael carácterrural en las afuerasde estanuevacapital, por lo que
el campesinadoaún formabapartede la poblaciónsuburbana.

La composicióndemográficade Prusiaera, duranteel reinadode Fe-
derico11, másbienatipica.En 1740,paraunapoblacióndealgomenosde
3 millonesexistíaun ejércitofijo de 80.000hombres.En 1186,Prusiate-
nía 5 millones y medio de habitantesy un ejércitode 235.000hombres
(tantoscomo todaFrancia). El monarcase apuntéalgunasvictoriasbri-
llantesen batallascontraun enemigomuchomásnumeroso,pero, claro
está:dosterceraspartesdel presupuestodel Estadoibandestinadasa gas-
tos militares.La conquistade Silesiasupusoasegurarunasfuentesde im-
portantesminerales,ademásde su industria textil. Berlín se convirtió en
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un importantecentro industrial, sobretodo por sustelares,cuyonúmero
aumentó,en 1796 y trasla debilitadacompetenciafrancesacomoconse-
cuenciade larevolución,a4.500.El sistemacontinentalnapoleónicoter-
minó con esteaugede la industriade la sedaen Benn.La otra ramade
la industria—la manufacturade porcelanas—no dejabade ser,comolos
telaresde seda,unaindustriade lujo que requeríade constantessubven-
cionespor partedel Estado.Por lo demás,Berlín, por sucondicióndeca-
pital, sebeneficiabade las industriasquehabíaen otraspartesde Prusia,
comola minera, lamadereray el importantecomerciode la sal. Además,
desde1669 los canalesdel 1-lavel y del Spreecomunicabanla ciudad,con-
venientementepara el comercio, con Breslauy con el puerto libre de
Hamburgo.

Debido al fraccionamientoterritorial de Alemania, no habíapolítica
monetariani tampocounamonedaúnica,y el valor de los ducados,tále-
ros y cruzadosno erael mismo en todoslos Estados.Prusiavio dos re-
formasmonetariasduranteel reinadode Federico11. El primer bancode
Berlin se establecióen 1763.Sobretodo tras los enormesgastosy sacri-
ficios en vidasquesupusolaGuerrade los SieteAños, se produjounacri-
siseconómicaqueseextendióa todaslas esferasde la vida. Se promul-
gó un edicto, en 1774, contra los juegosde azar, aunquese tolerabae
inclusose fomentabala loteríaestatalporquefortalecíalas mermadasar-
caspúblicas.La carestíade la vida y el crecimientode lapoblaciónafec-
tabanprincipalmentea las clasesbajas,por lo quemuchasmujeresse vie-
ron obligadasa contribuir a las gananciasde las familias con labores
caseraso entrandoal serviciodoméstico.Es por ello que la mujer bur-
guesase ve cadavez menosocupaday puedededicarmástiempoal ocio.

Los matrimonioscontabancon un promedio de diez embarazos;la
mortandadinfantil antesde cumplir los cinco años era entreel 30 y el
50%. Segúnalgunasfuentes,hacia finales del reinadode FedericoII, el
indiceen Berlín de hijos ilegidmoseradel 20% de todoslos nacimientos.
El trabajo infantil, a partirde los 6 ó 7 años,se considerabanormal,co-
mo en otraspartesdeEuropa.La esperanzade vidaen Prusiaeradetrein-
ta añosparalas mujeres,y la de los hombresno eramayor,puesinfluye-
ron en esascifras las bajaspor guerras(medio millón en la de los Siete
Años).

Berlín, apesarde serunade las pocas ciudadesalemanassuperiora
los cien mil habitantes,causabaa primeravista una impresiónmásbien
provinciana.Sobretodo los suburbiosofrecíanun aspectodeplorablede
pobrezay retraso.En el centroabundabanlas viviendas lujosas,pero la
gentede bajo salario teníagrandesdificultadesparaencontrarun aloja-
miento adecuado,apartede que los salariosen Prusiaerannotablemente
inferioresal nivel de otrasciudadeseuropeas.Habíaun númerocrecien-
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te de artesanosy pequeñosburguesesquevivían en régimende alquiler.
Debido ala escasezde suelo,se construyeronedificios de variasplantas.
Tres cuartaspartesde los 28.000hogaresberlineseseran de alquiler. La
crecientedensidadhizo necesario,ya en 1735,un reglamentocallejeropa-
raprotegera los transeúntesdel tráfico de carruajes,ala vez queseorde-
nabala limpiezadiaria de calles y aceras.Quedabaprohibidoverterbasu-
ras en los canaleso cercadel palacio,siendoéstastransportadasa lugares
alejadosde la ciudad.También se reglamentaronen Berlin instituciones
comola policía, el correo,los bomberosy los seguroscontraincendios.

En lo queconciernea otrosaspectosde la vida cotidiana,laalimenta-
ción era, parael gruesode la población,másbienpobre.Los alimentos
básicoseranel pan,el mijo y la sémola.Hastala introducciónde la pata-
ta—en 1775 se la llamó «el manádel pobre»—jugó un papelprimordial
en la alimentaciónde esaszonascentroeuropeasel repollo o la col.

Otro datocuriosoes queel café, introducidopor las clasesaltas,en-
contróamplísimadifusión entretodaslas capasde la población,hastatal
puntoquehaciafinalesdel sigloxviii constituíapartede la«trilogía de los
pobres»,es decir: café, patatay pan.Otrasnuevasbebidascomo el cho-
colateestabanreservadasa los ricos, mientrasqueel té y el café—a pe-
sarde quesuponíaun cierto lujo y amenudose suplíaconachicoria—tu-
vieron tal aceptaciónque incluso cambiaron los hábitos alimenticios,
estableciéndosela costumbrede acompañarestasbebidascalientescon
pastaso fiambresy añadiendodesayunoy meriendaa las dos comidas
diarias. En consecuencia,aumentótambiénel consumode azúcarIgual-
mentese impusopor la épocael consumode cervezaentrelos berlineses
y hacia finales del siglo el aguardiente,quecobraríamayor importancia
duranteel xix. Muchoselementosde estanueva alimentaciónperviven
hoy en día. Recordemosquelos americanos,en la SegundaGuerraMun-
dial, llamabanalos alemanesdespectivamente«krauts»(repollos),o que,
a finales de nuestrossesenta,los hippiesalemanesfueron calificadosen
el extranjerocomo«coliflores».

Todosesosdatos,creemos,vienenal casoparailustrar cómosepasa,
en el siglo xviii, del conceptode lo «público» al de lo «privado»,porque,
cornoseñalaPhilippe Ariés en sumonumentaly popularobraHistoria de
la vida privada —obraquepor cierto ha conseguidograndifusión en Es-
pañarecientemente—,el modeloevolucionistalineal en la historiografía
«enmascarala mezcolanzareal dc las observacionessignificativas,la di-
versidady el abigarramiento,que se cuentanentrelas principalescarac-
terísticasde la sociedadoccidentalde los siglosxvi al xvííí»2. Y conviene

- Philippe Ariés / GeorgesDuby, Historia de la vida privada. 5, Madrid, Taurus,
1991, p. 8.
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estudiartambiénesa intrahistoria, porqueafirma Ariés, «la división en
períodosde la historia política, económicao incluso culturalno cuadra
con la historia de las mentalidades»3.

En suma,la frontera entrelo público y lo privado se trazaen el lugar
exactopor dondela sociedadseva transformando,lo cual sucedeprinci-
palmenteen tres instanciascon cuyo resumenvoy a terminar mi inter-
vención:

En primer lugar, el nuevo cometido del Estado,que intervienecada
vez másen materiasquedurantemuchotiempoquedaronfuerade su al-
cance.AunqueesenuevoEstadono esen todaspartesde Europaabsolu-
tista como en Prusia,sí es siempreadministrativoy burocráticoy se ma-
nifiestaen la «autoridadpública [que] el Estadoreivindicay ejerce»4.De
ahoraen adelante,los funcionariosestánal serviciodel Estadosoberano.
Pero,a partir de 1789,el debatese librará entrela soberaníadictadades-
de arribao desdeabajo:poderaristocráticoo democracia.Tambiénse po-
nensobreel tapeteconceptoscomo el cumplimientodel deber,virtud pru-
siana por excelencia,pero de la que en la historia se llegó a abusaren
repetidasocasionesy quedesdeentoncesse identificacon la cerril ejecu-
ción de las órdenesdadaspor unaautoridad.

El segundofactor es la difusión de la lecturaque permite unarefle-
xión solitaria, pero también la adquisiciónde conocimientosempíricos,
circunstanciasqueconfluyenasimismoen ¡acrecienteemancipaciónbur-
guesaen el siglo fridericiano y que llevan en su senolas principalesevo-
lucionespolíticas y socialesdel siglo siguiente.

El terceracontecimientoes el queestablecenuevasformasde religión
quedesarrollanunapiedadinterior, un examende conciencia,si sequie-
re, y que generan,a su vez, como subproducto,una literatura autógrafa.
Comodice Kant en sufamosoensayode 1784 Quées la Ilustración?:

~<Elusopúblicode nuestrapropiarazóndebesersiemprelibre, y sólo él
puedetraer la Ilustraciónentre los hombres;perosu usoprivadopuedees-
tar limitado con rigor, sin quepor ello impida sensiblementeel progresode
la Ilustración.»>

La ideadel derechoal usopublico de la razón,que en privado debe
serrefrenadopor la disciplinay las leyes, atestiguaa laperfecciónel ejer-
cicio del poderpor partede FedericoII en todos los ámbitosde la vida.

Introducciónde Philippe Ariés, «Paraunahistoriade la vida privada.op. ch., p. 8.
Introducciónde RogerChartiera «Figurasdela modernidad»,ibid., p. 22.
Ibid., p. 24.
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